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El lugar de los arquitectos 
en la sociedad industrial 
El panorama de las instituciones gremia-
les en general y de los arquitectos en 
particular, discurre en España por una 
aguda crisis que refleja , como en otros 
aspectos institucionales, los procesos 
de cambios cualitativos a que están 
siendo sometidos ante el desarrollo na-
tural de los avances sociales experimen-
tados en los diferentes campos del pro-
greso humano, y de los que estas institu-
ciones «colegiales», no se pueden alejar. 
Una conspiración entre superficial y ab-
surda se debate en un mundo de marca-
dos intereses económicos, intentando 
sostener una ideología ambigua en sus 
e,fectos, aunque precisa en sus causas. 
Lejos de la intención de estas reflexio-
nes, entrar en una polémica gremial, 
que durante algún tiempo tendrá que de-
batirse en situaciones confusas, y frente 
a posiciones que tratan de mantener un 
estatus irrelevante, a todas luces supe-
rado, donde la experiencia viene demos-
8 trando que se trata de posiciones tan in-
~ flexibles moralmente, como socialmente 
~ deprimentes. 
42 Será más oportuno reconocer, que la 
puesta en crisis no esta circuscrita a la 
~ superación de un modelo de «corpora-
::::i ción gremial», para adaptarlo a las nue-
(§ vas formas sociales de la organización 
burocrática de nuestro tiempo, sino del 
papel que el arquitecto con su actual es-
tructura profesional juega en la socie-
dad industrial en transición; de su vali-
dez o ineficacia, de la persistencia de 
una formas de privilegio profesional o de 
un cambio cualitativo en su «roll», que lo 
propugne como útil y necesario a la so-
ciedad en la que ejerce su actividad y 
trabajo. 
No parece coherente que este cambio 
pueda surgir desde las propias organiza-
ciones profesionales, aunque las condi-
ciones y las motivaciones sociales sean 
diferentes, y los medios con que se cuen-
ta sean otros, desde los tiempos en que 
estas asociaciones se crearon. Esta al-
ternativa desde las propias instituciones 
gremiales no deja de reflejar (y dicho 
sea con la mayor consideración, para el 
esfuerzo que representan algunos de los 
trabajos iniciados por determinados co-
legios de arquitectos en el país) la insufi-
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ciencia operativa de este tipo de organi-
zaciones, para lograr aclarar los objeti-
vos a conseguir y los contenidos de es-
tos objetivos. 
"La racionalidad» suele ser un argumen-
to que aflora en los supuestos básicos 
para el cambio, y que con bastante insis-
tencia se suele fomentar en los diferen-
tes estadios de la reforma colegial, y en 
no pocas ocasiones objeto de interpreta-
ciones torcidas y equívocas; no conven-
drá olvidar como ha señalado con bas-
tante precisión R Mayntz1 que, «una ca-
racterística deci::..va de estas formacio-
nes sociales es su racionalidad. Esto no 
significa que las organizaciones se for-
men de hecho conforme a puntos de vis-
ta racionales exclusivamente, ni que su 
comportamiento este exc lusivamente 
determinado por móviles racionales, si-
no solamente que en ellas rige como 
orientación, como arquetipo o guía la di-
rección a seguir.» 
«La característica de la racionalidad se 
refiere, a la manera como una organiza-
ción persigue su objetivo y no al conteni-
do de este objetivo, el cual puede ser 
completamente 'irracional' e incluso in-
moral o antisocial». 
Las condiciones imperantes del tiempo 
que nos toca vivir, más lúcidas por fortu-
na, que algunos de los argumentos pro-
fesionales de esta controversia, clarifi-
caran sin duda, el proceso histórico de 
esta actividad humana dedicada a far· 
malizar por el hombre, el espacio am-
biental de sus semejantes y que conoce· 
mos a través de los tiempos como, ar· 
quitectura. 
La institución de los arquitectos 
Extrapolando el análisis a un espectro 
más general, será oportuno reseñar, que 
la Institución de los arquitectos, nace de 
una concepción burocrática muy carac· 
terística de la forma de gestión pública 
que utilizó el estado napoleónico; sus 
precursores fueron «las corporaciones 
de oficio» o «hermandades medievales» 
y sus herederos los colegios profesiona· 
les de finales del siglo x1x y principios del 
xx. La función del arquitecto surge como 
una servidumbre de «responsabilidad ci· 
vil», frente a las circunstancias conflicti· 
vas que planteaban las ruinas de los vie· 
jos edificios o los de nueva construc-
ción, el arquitecto venía a incluirse en la 
nómina de la sociedad industrial como 
un legalizador de la catástrofe, como un 
perito que ha de controlar las buenas 
normas constructivas. En algunos paí-
ses se burocratizó esta actividad hasta 
límites inconcebibles, y en países como 
'España, llegó a conferírsele la exclusM 
dad de legalizar cualquier tipo de pro· 
yecto, que entrase dentro de la cons· 
trucción pública o privada (excepción 
hecha de las obras públicas); esta par· 
cialidad de cometidos terminó por gene· 
rar un «exclusivismo clasista», en la ac-
tualidad vigente, frente a profesionales 
de la técnica constructiva, como los in· 
genieros, verdaderamente incomprensi· 
ble. 
El saber gremial, anacrónico e indiferen-
te, para con el proceso evolutivo, para 
con la realidad social, política, económi-
ca y tecnológica que llevaba implícito la 
sociedad industrial, ha seguido inscrito 
durante algún tiempo en los presupues-
tos globales del iluminismo arquitectóni· 
co o en los postulados idealistas, que ti· 
tulaba a los arquitectos como «bachille-
res en artes liberales». Este reduccionis· 
mo histórico alejó a la «Institución de los 
arquitectos» de la realidad más inmedia-
ta. Arropados por los privilegios de una 
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clase profesional singularizada relegó 
su actividad a círculos muy reducidos, y 
esa actitud ha contribuído a que la arqui-
tectura en la sociedad industrial se con-
virtiera en una función de ideología insti-
tucionalizada, cuyas consecuencias han 
desarrollado un auténtico oligopolio pro-
fesional, siendo parte fundamental, aun-
que no decisiva, en la distribución, confi-
guración, y ocupación del espacio en la 
ciudad industrial ; primero desde sus pre-
supuestos teóricos (no exentos, hay que 
reconocerlo, de las mejores intenciones 
formales), después como clase depen-
diente, privilegiadamente dependiente, 
de las presiones político-tecnocráticas 
de la sociedad industrial. 
Destino social del arquitecto 
No deja de resultar expresiva la llama-
da, que podríamos calificar de angustio-
sa, por parte de los grupos de arquitec-
tos que aún desean vincularse en la 
«ideología institucionalizada de la arqui-
tectura», tratando de usurpar los presu-
puestos creadores y transformadores de 
esta actividad humana y de eliminar su 
incidencia política como tal actividad, 
pero deberían preguntarse antes con un 
cierto rigor: ¿Salvo las minoritarias van-
guardias del movimiento moderno y los 
grupos de élites de la cultura burguesa 
de la segunda, tercera y cuarta genera-
ción, quienes han intentado entre tantos 
arquitectos percibir la realidad del me-
dio social de su tiempo? ¿Qué institucio-
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país, han permitido y difundido la cultura 
arquitectónica más positiva realizada en 
una soledad y desprecio discriminatorio 
pese a ser ésta una arquitectura inscrita 
en los parámetros burgueses? ¿Qué 
autoridad moral y profesional se puede 
esgrimir por parte de los arquitectos co-
mo clase, frente a una sociedad que su-
fre la falta de imaginación creadora, de 
profesionalidad consciente, de respon-
sabilidad crítica, y que se inscribe con-
fortablemente para ser legal izadores de 
la corrupción inmobiliaria? ... ¿Acaso es-
to no es una forma política de ejercer la 
profesión? 
La arquitectura de la segunda mitad del 
siglo xx viene caracterizada por una falta 
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de atención creadora y el campo de la 
arquitectura aparece amorfo, en tal gra-
do que, el arquitecto en general es inca-
paz de percibir los estímulos de sus pro-
pias y estrictas contradicciones. No es 
en el cambio de las organizaciones de 
los colegios profesionales, como no lo 
es en los métodos pedagógicos de las 
escuelas, sino en el destino social del ar-
quitecto donde se van a debatir los obje-
tivos de la lucha ya iniciada. No es tam-
poco la muerte de la arquitectura, como 
algunas posturas radicales tratan de elu-
dir, un problema más significativo a 
nuestro entender. Es la puesta en crisis 
de una «ideología institucionalizada» y 
mantenida por la clase de los arquitec-
tos, como modelo dependiente de las 
formas de producción, la que está a pun-
to de desaparecer. Las contradicciones 
que se desarrollan dentro de los familia-
res entornos paracolegiales, son los sín-
tomas de una conflictividad de supervi-
vencia , que entran a debate en un es-
pectro más general: la inoperatividad del 
arquitecto actual en el plano de la cultu-
ra de nuestro tiempo. 
Con bastante frecuencia se llegan a olvi-
dar los requerimientos productivos del 
preindustrial ismo, y la necesidad que en 
aquél período se tenía de formalizar una 
nueva imágen como proceso de creci-
miento dentro de la nueva empresa in-
dustrial. Los métodos productivos reque-
ridos por los constructores industriales, 
propugnaban una «ideología funcional», 
que de alguna manera incidía en la ne-
cesidad de ampararse en una «estética 
atractiva». El racionalismo arquitectóni-
co del movimiento moderno, desde sus 
principios teóricos, la corriente funcío-
nalista de otra manera, asumieron el pa-
pel del cambio de imagen, abogado por 
las razones de producción que llevaba 
implícita la empresa del incipiente indus-
trialismo. Las necesidades de produc-
ción eran prioritarias, frente a las nece-
sidades básicas; el repertorio de nuevos 
materiales, simplificación de usos, re-
ducción del espacio ... todo estaba su-
bordinado a la lógica productiva. La es-
cueta formalización racionalista más 
que a un proceso compositivo respondía 
a una economía de empresa, el arquitec-
to, durante · este período, de alguna ma-
nera pudo incorporarse como profesio-
nal necesario y su presencia la asumía 
la empresa, como parte integrante en el 
proceso de formalización que llevaba 
implícito el cambio de imágen propugna-
do. 
La industrialización como ideología 
negativa de la arquitectura 
La forma arquitectónica de nuestros 
días, viene subordinada a las condicio-
nes que la empresa renovada impone: 
utilidad y expansión; la dispersión formal 
de la ciudad contemporánea, es produc-
to de la incidencia de la empresa indus-
trial moderna, bajo los parámetros utili-
tario y expansionista en las que genera 
su propia existencia. Los rendimientos 
económicos y los útiles industriales es-
tán condicionando el código de la arqui-
tectura vigente. Los principios universa-
les de espacialidad arquitectónica, el 
eclectismo formal de la ciudad, la dis-
persión de modelos arquitectónicos en 
la calle, la multiplicidad de materiales, 
nacen en el libre mercado y como presu-
puestos negativos en el actual desarro-
llo histórico de nuestra sociedad. La 
competición de la actual producción in-
dustrial , no acepta ni reconoce las aspi-
raciones del grupo social, la ruptura que 










control, orientación y programación del 
producto arquitectónico que se vende, 
deja bien patente el sentido de impoten-
cia, en los espacios desequilibrados y 
antiestéticos en los que tenemos que vi-
vir. 
A nadie se le oculta que las necesidades 
de expansión industrializada de la em-
presa (obsérvese el trasvase de empre-
sas constructoras a promotoras inmobi-
liarias como fenómeno inversor) repre-
senta para la arquitectura una ideología 
negativa . La industrialización surgida en 
el seno de la empresa moderna provoca 
una formalización en sus apartados ar-
quitectónicos, ajenos a los valores de la 
experiencia humana. Es un espacio in-
coherente y básicamente contradictorio, 
con las finalidades, a las que la propa-
ganda dirigida dice servir, y así podemos 
contemplar como el valor de síntesis 
que la arquitectura históricamente ha 
0 
configurado, no tiene cabida en los apar-
~ tados industriales de la empresa moder-
~ na, no sólo porque la figura del arquitec-
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to individual no puede abordar la multi-
plicidad de procesos, que podrían ser re-
co sueltos por los grupos de trabajo en 
m equipo, sino porque la tendencia de la 
~ empresa, es a que prevalezcan los fac-
o tores de garantía productiva (expansión 
y beneficio) frente a los valores de nece-
sidades individuales, sociales y cultura-
les. De aquí que la «estética del cambio» 
introducida dentro de los esquemas ra-
cionalistas de los años 20, no tenga vi-
gencia alguna en la arquitectura de hoy; 
el proyecto, la imágen y el espacio arqui-
tectónicos, como producto a vender, lo 
configuran, determinan y codifican las 
pautas del beneficio y la expansión re-
querida por los intereses empresariales. 
La industrialización, en los postulados 
de la empresa moderna, se presenta bá-
sicamente como una auténtica ideología 
negativa de la arqutitectura, anulando la 
función mediadora de la arquitectura, 
que ha sido, como lo refleja la historia, la 
de crear un proceso equilibrador, unita-
rio y coherente con el medio. 
El ocaso de una institución 
Dentro de estos esquemas de ordena-
ción empresarial, la industria de la cons-
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trucción representa un sector funda-
mental de la actividad productiva, intro-
duce sectores productivos diversos, pe-
queña y mediana empresa, empresas 
auxiliares, ... y determina la mayor ocu-
pación relativa. El arquitecto en los es-
quemas de esta nueva organización, es 
aceptado como «mediador burocrático», 
como gestor de la inversión y de la ex-
pansión, pero como profesional cualifi-
·cado no tiene ningún sentido, ya que la 
calidad arquitectónica configurada por 
un proyecto bien definido representaría 
un obstáculo al determinismo expansivo 
de la empresa y a la estrategia total de 
su política económica. Sin duda el lugar 
del arquitecto en la empresa industrial 
contemporánea, no asume nirrgún roll 
específico, esta parece ser la razón de 
su marginación o de su inclusión en el 
proceso productivo como mediador eco-
nómico. 
La figura profesional del arquitecto, vie-
ne configurada por las necesidades que 
requiere la empresa industrial moderna 
y de aquí arranca su grado de conflicto, 
la pérdida de unos privilegios que ya co-
mienzan a no ser estables en la inver-
sión del producto arquitectónico. En otro 
plano de estas generalizaciones que ve-
nimos exponiendo estamos asistiendo a 
una incipiente participación por parte de 
la sociedad actual, con sus recortados 
vectores democráticos, al control del 
positivismo empresarial y de alguna ma-
nera esta incidencia llevará a determi-
nar también qué tipo de arquitecto es re-
querido para esta nueva sociedad que 
se vislumbra. Sin duda, la vigencia de 
unos conocimientos para estar inscritos 
en las demandas sociales de esta épo-
ca, han de venir programados y requeri-
dos por la sociedad como tal; la nueva 
empresa colectiva incide ya de manera 
patente sobre esta institución de los ar-
quitectos. Cómo resolver hasta enton-
ces algunas situaciones de necesidad 
inmediata ¿Aceptar, por ejemplo, la in-
corporación de otras profesiones que en 
la realidad ya trabajan en su acotado 
campo y distribuir equitativamente, lo 
que aún son sus privilegios económicos, 
sociales y culturales? ¿Requieren las re-
laciones de producción existentes, la ur-
gente y necesaria reforma de la ense-
ñanza de la arquitectura, para que sus 
arquitectos se formen como personas 
socialmente conscientes de su cometi-
do, y no como mano de obra descalifica-
da idónea para engrosar el «proletariado 
titulado» que constituyen las jóvenes 
promociones de arquitectos? ¿Dispon-
drán los colegios de arquitectos capaci-
dad institucional suficiente, no sólo para 
repartir el trabajo profesional entre sus 
colegiados, sino para devolver en justi-
cia, el fraude social que ha representado 
durante tanto tiempo la falta de compe-
tencia creadora, técnica, constructiva, 
urbanística y ética de un gran número de 
arquitectos titulados? 
Difíciles cuestiones de responder, aún 
admitiendo la buena fe de algunos arqui-
tectos, respuestas que otros tratan de 
soslayar o de adulterar con posturas ico-
noclastas, situación en fin, positiva, de 
un cambio del que al menos comenza-
mos a ser conscientes. Patente parece 
el ocaso de una profesión -que no de la 
arquitectura- como significativo final 
de la era de producción industrial. 
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